Ejercitación de Lengua 

I. Leé atentamente el siguiente texto de Giovanni Papini, “La última visita del caballero enfermo”
Nadie supo jamás el verdadero nombre de aquel a quien todos llamaban el Caballero Enfermo. No ha quedado de él, después de su impensada desaparición, más que el recuerdo de sus sonrisas y un retrato de Sebastianbo del Piombo, que lo representa envuelto en una chaqueta, con una mano enguantada que cae blandamente como la de un ser dormido. Alguno de los que más lo quisieron -yo estoy entre esos pocos- recuerda también su cutis de un pálido amarillo, transparente, la ligereza casi femenina de los pasos, la languidez habitual de los ojos.

Era, verdaderamente, un sembrado de espanto. Su presencia daba un color fantástico a las cosas más sencillas; cuando su mano tocaba algún objeto, parecía que éste ingresara al mundo de los sueños. Nadie le preguntó cuál era su enfermedad y por qué no se cuidaba. Vivía andando siempre, sin detenerse, día y noche. Nadie supo nunca dónde estaba su casa, nadie le conoció padres o hermanos. Apareció un día en la ciudad y, después de algunos años, otro día, desapareció.

La víspera de este día, a primera hora de la mañana, cuando apenas el cielo empezaba a iluminarse, vino a despertarme a mi cuarto. Sentí la caricia de su guante sobre mi frente y lo vi ante mí, con la sonrisa que parecía el recuerdo de una sonrisa y los ojos más extraviados que de costumbre. Me di cuenta, a causa del enrojecimiento de los párpados, que había pasado toda la noche velando y que debía haber esperado la aurora con gran ansiedad porque sus manos temblaban y todo su cuerpo parecía presa de fiebre.

-¿Qué le pasa? -le pregunté-. ¿Su enfermedad lo hace sufrir más que otros días?

-¿Mi enfermedad? -respondió-. ¿Usted cree, como todos, que yo tengo una enfermedad? ¿Que se trata de una enfermedad mía? ¿Por qué no decir que yo soy una enfermedad? Nada me pertenece. ¡Pero yo soy de alguien y hay alguien a quien pertenezco!

Estaba acostumbrado a sus extraños discursos y por eso no le contesté. Se acercó a mi cama y me tocó otra vez la frente con su guante.

-No tiene usted ningún rastro de fiebre -continuó diciéndome-, está usted perfectamente sano y tranquilo. Puedo, pues, decirle algo que tal vez lo espantará; puedo decirle quién soy. Escúcheme con atención, se lo ruego, porque tal vez no podré repetirle las mismas cosas y es, sin embargo, necesario que las diga al menos una vez.

Al decir esto, se tumbó en un sillón y continuó con voz más alta:

-No soy un hombre real. No soy un individuo como los otros, un hombre con huesos y músculos, un hombre generado por hombres. Yo soy -y quiero decirlo a pesar de que tal vez no quiera creerme- yo no soy más que la figura de un sueño. Una imagen de Shakespeare es, con respecto a mí, literal y trágicamente exacta; ¡yo soy de la misma sustancia de que están hechos los sueños! Existo porque hay uno que me sueña, hay uno que duerme y sueña y me ve obrar y vivir y moverme y en este momento sueña que yo digo todo esto. Cuando ese uno empezó a soñarme, yo empecé a existir; cuando se despierte cesaré de existir. Yo soy una imaginación, una creación, un huésped de sus largas fantasías nocturnas. El sueño de este uno es tan intenso que me ha hecho visible incluso a los hombres que están despiertos. Pero el mundo de la vigilia no es el mío. Mi verdadera vida es la que discurre lentamente en el alma de mi durmiente creador.

“No se figure que hablo con enigmas o por medio de símbolos. Lo que le digo es la verdad, la sencilla y tremenda verdad.

“Ser el actor de un sueño no es lo que más me atormenta. Hay poetas que han dicho que la vida de los hombres es la sombra de un sueño y hay filósofos que han sugerido que la realidad es una alucinación. En cambio, yo estoy preocupado por otra idea. ¿Quién es el que me sueña? ¿Quién ese uno, ese desconocido ser que me ha hecho surgir de repente y que al despertarse me borrará? ¡Cuántas veces pienso en ese dueño mío que duerme, en ese creador mío! Sus sueños deben de ser tan vivos y tan profundos que pueden proyectar sus imágenes hasta hacerlas aparecer como cosas reales. Tal vez el mundo entero no es más que el producto de un entrecruzarse de sueños de seres semejantes a él. Pero no quiero generalizar. ¿Me basta la tremenda seguridad de ser yo la imaginaria criatura de un vasto soñador?

“¿Quién es? Tal es la pregunta que me agita desde que descubrí la materia en que estoy hecho. Usted comprende la importancia que tiene para mí este problema. De su respuesta depende mi destino. Los personajes de los sueños disfrutan de una libertad bastante amplia y por eso mi vida no está determinada del todo por mi origen sino también por mi albedrío. En los primeros tiempos me espantaba pensar que bastaba la más pequeña cosa para despertarlo, es decir, para aniquilarme. Un grito, un rumor, podían precipitarme en la nada. Temblaba a cada momento ante la idea de hacer algo que pudiera ofenderlo, asustarlo, y por lo tanto, despertarlo. Imaginé durante algún tiempo que era una especie de divinidad evangélica y procuré llevar la más virtuosa vida del mundo. En otro momento creí que estaba en el sueño de un sabio y pasé largas noches velando, inclinado sobre los números de las estrellas y las medidas del mundo y la composición de los mortales.

“Finalmente me sentí cansado y humillado al pensar que debía servir de espectáculo a ese dueño desconocido e indescifrable. Comprendí que esta ficción de vida no valía tanta bajeza. Anhelé ardientemente lo que antes me causaba horror, esto es, que despertara. Traté de llenar mi vida con espectáculos horribles, que lo despertaran. Todo lo he intentado para obtener el reposo de la aniquilación, todo lo he puesto en obra para interrumpir esta triste comedia de mi vida aparente, para destruir esta ridícula larva de vida que me hace semejante a los hombres. No dejé de cometer ningún delito, ninguna cosa mala me fue ignorada, ningún terror me hizo retroceder. Me parece que aquel que me sueña no se espanta de lo que hace temblar a los demás hombres. O disfruta con la visión de lo más horrible o no le da importancia y no se asusta. Hasta hoy no he conseguido despertarlo y debo todavía arrastrar esta innoble vida, irreal y servil.

“¿Quién me liberará, pues, de mi soñador? ¿Cuándo despuntará el alba que lo llamará a su trabajo? ¿Cuándo sonará la campana, cuándo cantará el gallo, cuándo gritará la voz que debe despertarlo? Espero hace tiempo mi liberación. Espero con tanto deseo el fin de este sueño, del que soy una parte tan monótona.

“Lo que hago en este momento es la última tentativa. Le digo a mi soñador que yo soy un sueño, quiero que él sueñe que sueña. Esto pasa también a los hombres. ¿No es verdad? ¿No ocurre que se despiertan cuando se dan cuenta de que sueñan? Por esto he venido a verlo y le he hablado y desearía que mi soñador se diese cuenta en este momento de que yo no existo como hombre real y entonces dejaré de existir, hasta como imagen irreal. ¿Cree que lo conseguiré? ¿Cree que a fuerza de repetirlo y de gritarlo despertaré sobresaltado a mi propietario invisible?”

Al pronunciar estas palabras el Caballero Enfermo se quitaba y se ponía el guante de la mano izquierda. Parecía esperar de un momento a otro algo maravilloso y atroz.

-¿Cree usted que miento? -dijo-. ¿Por qué no puedo desaparecer, por qué no tengo libertad para concluir? ¿Soy tal vez parte de un sueño que no acabará nunca? ¿El sueño de un eterno soñador? Consuéleme un poco, sugiérame alguna estratagema, alguna intriga, algún fraude que me suprima. ¿No tiene piedad de este aburrido espectro?

Como yo seguía callado, él me miró y se puso de pie. Me pareció mucho más alto que antes y observé que su piel era un poco trasparente. Se veía que sufría enormemente. Su cuerpo se agitaba, como un animal que trata de escurrirse de una red. La mano enguantada estrechó la mía; fue la última vez. Murmurando algo en voz baja, salió de mi cuarto y sólo una persona  ha podido verlo desde entonces.

1. Ahora, a partir de lo leído, realizá las siguientes actividades. Subrayá las opciones correctas:
a. El texto es…

explicativo     //          narrativo      //       descriptivo

b. El texto es…

un cuento realista   //   un cuento fantástico  //  un mito   

c. El narrador …

no está involucrado en el relato     //    está involucrado en el relato

d.  El narrador está en …

1° persona      //      3ºpersona

e. En el texto  se presenta…
un hombre que sufre porque es un sueño que desea libertad    //     un conflicto de enfermos

f. El tema del texto es:

la relación entre el soñador y el soñado    //     la enfermedad

2. Cohesión

a) Releé el siguiente fragmento. Luego, completá el cuadro según corresponda: “¿Cuándo despuntará el alba que lo llamará a su trabajo?”

	Pronombre
	Clase de pronombre según su aspecto semántico (personal / posesivo)
	Referente

	LO
	
	

	SU
	
	


b)   Subrayá en el siguiente fragmento dos palabras sinónimas: “No soy un individuo como los otros, un hombre con huesos y músculos, un hombre generado por hombres.” 

3. Gramática

a) Analizá sintácticamente las siguientes oraciones: 

    El escritor italiano, Giovanni Papini, nació en Florencia en 1881.   Obtuvo el título de maestro y  trabajó en el Museo de Antropología en  Florencia.    Siempre cultivó la poesía y la narrativa.
b) Encerrá en un círculo un adverbio en el fragmento analizado y transcribilo:…………………….. 

II. Leé atentamente el siguiente texto de Hans Christian Andersen
1.  A partir de las opciones propuestas en los siguientes ítems, subrayá la opción correcta:
a.
El texto es…

descriptivo      //          narrativo      //       explicativo   // dialogal

b.
El narrador …

está involucrado en el relato     //    no  está involucrado en el relato

c.  El narrador está en …

1° persona      //      2° persona    //       3ºpersona

d.   El texto es …

un cuento maravilloso       //      un cuento de ciencia ficción      //  un cuento realista

e. La expresión “Cuánto se divertían” se refiere 
a los niños que iban a la escuela en los siglos xx y xxi // al autor // a los lectores

f. La historia transcurre en

un pasado remoto  //  el presente  //  una época futura

g. El cuento presenta frente a los hechos una visión
optimista  //  pesimista  // utópica

h. Los maestros en el cuento son

robots  //  personas  //  computadoras

2. Analizá sintácticamente las siguientes oraciones:

Margie lo anotó esa noche en el diario.    Tommy había  encontrado un libro de verdad.    Un libro muy viejo.    El abuelo de Margie le contó una vez sobre los libros.   Una verdadera reliquia. 

III. Leé atentamente el siguiente texto


Ahora, a partir de lo leído, realizá las siguientes actividades:

1.  A partir de las opciones propuestas en los siguientes ítems, subrayá la opción correcta: 

a.
El texto es:

descriptivo      //          narrativo      //       explicativo

b.
El narrador 

está involucrado en el relato     //    no  está involucrado en el relato

c.  El narrador está en 

1° persona      //      2° persona    //       3ºpersona

d.   El texto es 

un cuento maravilloso       //      una leyenda      //  un cuento realista

e. El relato  presenta:
el amor de dos jóvenes transformados en aves // el amor de dos aves que quieren ser hombres

2. Cohesión

Completá según correspondá:

· En el tercer  párrafo,  “india que predice el futuro” es la paráfrasis de ____________

· La palabra “barca” del cuarto párrafo es sinónima de ______________

· En la tercera oración del segundo párrafo se ha elidido la palabra: ____________

3. Sintaxis
a) Analizá sintácticamente las oraciones que hemos adaptado del texto que hemos compartido en esta clase: 

Maitén había despertado el amor de dos indios pehuenches. Los jóvenes le manifestaron su amor. Ella les confesó su verdad. 

El genio del lago levantó bramando todo el caudal, abrió un lecho en la tierra rocosa 

b) Reponé un título que sea una OB al texto de esta página:___________________________

IV. Leé atentamente el siguiente texto y luego realizá las consignas

	
	El tigre enfermo 

Un tigre que cuando cachorro había sido capturado por humanos, fue liberado luego de varios años de vida doméstica.

La vida entre los hombres no había menguado su fuerza ni sus instintos; en cuanto lo liberaron, corrió a la selva.

Ya en la espesura, sus hermanos, teniéndolo otra vez entre ellos, le preguntaron:

—¿Qué has aprendido?

—¿Entre los hombres?

—Sí, ¿qué has aprendido?

El tigre meditó sin prisa. Quería transmitirles algún concepto sabio, trascendente. Recordó un comentario humano: “Los tigres no son inmortales. Creen que son inmortales porque ignoran la muerte, ignoran que morirán”.

Ah, pensó el tigre para sus adentros, ése es un pensamiento que los sorprenderá: no somos inmortales, la vida no es eterna.

—Aprendí esto…

—Vamos, dilo de una vez…

—No somos inmortales, sólo ignoramos que alguna vez vamos a...

Los otros tigres no lo dejaron terminar de hablar, se abalanzaron sobre él, le mordieron el cuello y lo vieron desangrarse hasta morir.

—Es el problema de los enfermos de muerte —dijo uno de los felinos—. Se tornar resentidos y quieren contagiar a todos.

                                                                        Marcelo Birmajer

Menguar. 1.  Intr. Ir consumiéndose física o moralmente. 2. Reducir los puntos en un tejido.

Abalanzarse. 1. Pr. Arrojarse con ímpetu.


a. Uní con flechas según corresponda:

En el texto predomina             el TT descriptivo                      porque se dan los rasgos del tigre

                                                el TT narrativo                          porque presenta un suceso en un marco

                                                el TT conversacional                porque hay alternancia de voces

b. Explicá la siguiente frase que se ha extraído del cuento, en relación con el contenido: “Los otros tigres no lo dejaron terminar de hablar, se abalanzaron sobre él, le mordieron el cuello y lo vieron desangrarse hasta morir.

c. Transformá el título del cuento en una oración bimembre.

d. Analizá sintácticamente:
Los tigres desconocen la muerte.   Ellos no meditan el misterio atentamente.    Hay ignorancia en sus sueños inmortales. Un tigre recordó un comentario humano y lo repitió a sus pares.

e.  Completá con la letra que corresponda los espacios en blanco en la siguiente biografía: 

Marcelo Birmajer nació en la ciudad de Buenos Aires el 29 de noviem_re (b/v) de 1966.

En agosto de 1986 año ingresó al staff de Fierro —la revista de historietas de Ediciones de la Urraca— donde publicó guiones de historieta, ensayos sobre el género y notas humorísticas; estas últimas con el seudónimo Berni Danguto. Gracias a esas notas, fue invitado a integrarse al grupo creati_o (b/v) de Sátira/12, el suplemento humorístico del diario Página/12. En ese medio Birmajer mantuvo el seudónimo Berni Danguto, que desde entonces utili_a(s/c/z) para firmar todos sus ensayos y cuentos de humor.

En 1989 ingresó como redactor en el diario porteño Nuevo Sur, donde alternó entre la coordina_ión (s/c/z) de las páginas de humor y el suplemento cultural, escribiendo semanalmente bibliográficas y ensayos. Durante esa época también se desempeñó en otros medios periodísticos: publicó críticas de libros o ensayos sobre autores y personajes en Primer Plano, el suplemento cultural de Página/12; fue redactor de Man, la ver_ión(s/c/z)  argentina de la revista editada por el Grupo Z en España; y miembro de la mesa de redacción, coordinador de la "Página Joven" y colaborador permanente del periódico Nueva Sion.
Margie lo anotó esa noche en el diario. En la página del 17 de mayo de 2157 escribió: “¡Hoy Tommy ha encontrado un libro de verdad!”.


Era un libro muy viejo. El abuelo de Margie contó una vez que, cuando él era pequeño, su abuelo le había contado que hubo una época en que los cuentos siempre estaban impresos en papel.


Uno pasaba sus páginas, que eran amarillas y se arrugaban, y era divertidísimo ver que las palabras se quedaban quietas en vez de desplazarse por la pantalla. Y, cuando volvías a la página anterior, contenía las mismas palabras que cuando la leías por primera vez en el texto.


-Caray -dijo Tommy-, qué desperdicio. Supongo que cuando terminas el libro lo tiras. Nuestra pantalla de televisión habrá mostrado un millón de libros y sirve para muchos más. Yo nunca la tiraría.


-Lo mismo digo -contestó Margie. Tenía once años y no había visto tantos telelibros como Tommy. Él tenía trece-. ¿En dónde lo encontraste?


-En mi casa -Tommy señaló sin mirar, porque estaba ocupado leyendo-. En el ático.


-¿De qué trata?


-De la escuela.


-¿De la escuela? ¿Qué se puede escribir sobre la escuela? Odio la escuela.


Margie siempre había odiado la escuela, pero ahora más que nunca. El maestro automático le había hecho un examen de geografía tras otro y los resultados eran cada vez peores. La madre de Margie había sacudido tristemente la cabeza y había llamado al inspector del condado.


Era un hombrecillo regordete y de rostro rubicundo, que llevaba una caja de herramientas con perillas y cables. Le sonrió a Margie y le dio una manzana; luego, desmanteló al maestro. Margie esperaba que no supiera ensamblarlo de nuevo, pero sí sabía y, al cabo de una hora, allí estaba de nuevo, grande, negro y feo, con una enorme pantalla en donde se mostraban las lecciones y aparecían las preguntas. Eso no era tan malo. Lo que más odiaba Margie era la ranura por donde debía insertar las tareas y las pruebas. Siempre tenía que redactarlas en un código que le hicieron aprender a los seis años, y el maestro automático calculaba la calificación en un santiamén.


El inspector sonrió al terminar y acarició la cabeza de Margie.


-No es culpa de la niña, señora Jones -le dijo a la madre-. Creo que el sector de geografía estaba demasiado acelerado. A veces ocurre. Lo he sintonizado en un nivel adecuado para los diez años de edad. Pero el patrón general de progresos es muy satisfactorio -y acarició de nuevo la cabeza de Margie.


Margie estaba desilusionada. Había abrigado la esperanza de que se llevaran al maestro. Una vez, se llevaron el maestro de Tommy durante todo un mes porque el sector de historia se había borrado por completo.


Así que le dijo a Tommy:


-¿Quién querría escribir sobre la escuela?


Tommy la miró con aire de superioridad.


-Porque no es una escuela como la nuestra, tontuela. Es una escuela como la de hace cientos de años -y añadió altivo, pronunciando la palabra muy lentamente-: siglos.


Margie se sintió dolida.


-Bueno, yo no sé qué escuela tenían hace tanto tiempo -leyó el libro por encima del hombro de Tommy y añadió-: De cualquier modo, tenían maestro.


-Claro que tenían maestro, pero no era un maestro normal. Era un hombre.


-¿Un hombre? ¿Cómo puede un hombre ser maestro?


-Él les explicaba las cosas a los chicos, les daba tareas y les hacía preguntas.


-Un hombre no es lo bastante listo.


-Claro que sí. Mi padre sabe tanto como mi maestro.


-No es posible. Un hombre no puede saber tanto como un maestro.


-Te apuesto a que sabe casi lo mismo.


Margie no estaba dispuesta a discutir sobre eso.


-Yo no querría que un hombre extraño viniera a casa a enseñarme.


Tommy soltó una carcajada.


-Qué ignorante eres, Margie. Los maestros no vivían en la casa. Tenían un edificio especial y todos los chicos iban allí.


-¿Y todos aprendían lo mismo?


-Claro, siempre que tuvieran la misma edad.


-Pero mi madre dice que a un maestro hay que sintonizarlo para adaptarlo a la edad de cada niño al que enseña y que cada chico debe recibir una enseñanza distinta.


-Pues antes no era así. Si no te gusta, no tienes por qué leer el libro.


-No he dicho que no me gustara -se apresuró a decir Margie.


Quería leer todo eso de las extrañas escuelas. Aún no habían terminado cuando la madre de Margie llamó:


-¡Margie! ¡Escuela!


Margie alzó la vista.


-Todavía no, mamá.


-¡Ahora! -chilló la señora Jones-. Y también debe de ser la hora de Tommy.


-¿Puedo seguir leyendo el libro contigo después de la escuela? -le preguntó Margie a Tommy.


-Tal vez -dijo él con petulancia, y se alejó silbando, con el libro viejo y polvoriento debajo del brazo.


Margie entró en el aula. Estaba al lado del dormitorio, y el maestro automático se hallaba encendido ya y esperando. Siempre se encendía a la misma hora todos los días, excepto sábados y domingos, porque su madre decía que las niñas aprendían mejor si estudiaban con un horario regular. La pantalla estaba iluminada.








-La lección de aritmética de hoy -habló el maestro- se refiere a la suma de quebrados propios. Por favor, inserta la tarea de ayer en la ranura adecuada.


Margie obedeció, con un suspiro. Estaba pensando en las viejas escuelas que había cuando el abuelo del abuelo era un chiquillo. Asistían todos los chicos del vecindario, se reían y gritaban en el patio, se sentaban juntos en el aula, regresaban a casa juntos al final del día. Aprendían las mismas cosas, así que podían ayudarse a hacer los deberes y hablar de ellos. Y los maestros eran personas…


La pantalla del maestro automático centelleó.


-Cuando sumamos las fracciones ½ y ¼…


Margie pensaba que los niños debían de adorar la escuela en los viejos tiempos. Pensaba en cuánto se divertían.








Una india llamada Maitén, de incomparable belleza, había despertado el amor de dos indios pehuenches (hombres del pinar, en araucano).


Cuando los jóvenes le manifestaron su amor, ella les confesó que se hallaba prometida a Coyán, indígena de su propia toldería. No contentos con ello, y dispuestos a luchar por su amor, se acercaron hasta el toldo para consultar  a una india adivina.


A los pocos días, Maitén fue adormecida por aquella india que predice el futuro y arrojada en una pequeña embarcación a las azuladas aguas Nahuel Huapi, en la que moraba el espíritu que había de decidir a quién de los dos pertenecía el corazón de la joven.


Contra lo esperado, el genio del lago levantó bramando todo el caudal, abrió un lecho en la tierra rocosa por donde se deslizó pura y diáfana el agua. La barca, a la que se aferraba desesperadamente el fiel Coyán, comenzó a alejarse llevada por la corriente. 


Poco después,  ambos eran transformados en dos macás plateados (aves acuáticas) para que continuaran su vida eternamente unidos. Los pehuenches aseguran que desde entonces al caer la tarde se ve llegar una pareja de aves que se posan breve tiempo sobre las ondas del Nahuel Huapi y luego tienden nuevamente el vuelo hacia las alturas. Son Maitén y Coyán… vienen a testimoniar su gratitud al genio del lago por la dicha que les brinda.
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